
ACS :  
Malas noticias para las 
comunidades y los trabajadores

El Acuerdo sobre el Comercio en Servicios (ACS) propuesto pretende liberalizar el omercio 
internacional en servicios y establecer normas internacionales vinculantes sobre la 
manera en que los países participantes regularían los servicios. Las conversaciones en 
torno al ACS comenzaron en 2012, y los responsables aspiran a completar el [trato] para 
finales de 2016, aunque ya se incumplieron varios plazos establecidos previamente.

TODO LO QUE NO SABIA  

RESPECTO AL ACUERDO SOBRE  

EL COMERCIO EN SERVICIOS

https://www.ituc-csi.org/el-acs-en-detalle----------------------------------------------------------------



ALL 
ABOUT 
TiSA
EVERYTHING YOU DIDN’T KNOW ABOUT  
THE TRADE IN SERVICES AGREEMENT

Para conocer lo que su Gobierno no está diciéndoles  
respecto a este acuerdo, lean el informe de la CSI    
“Todo lo que no sabía respecto al ACS”  

https://www.ituc-csi.org/el-acs-en-detalle

EL   
ACS 
EN DETALLE

TODO LO QUE NO SABÍA RESPECTO  

AL ACUERDO SOBRE EL COMERCIO EN SERVICIOS

ACS: Malas noticias para las comunidades y los trabajadores 

Los Gobiernos están acelerando las negociaciones para completar el Acuerdo sobre el Comercio 
de Servicios (ACS, también conocido como TiSA por sus siglas en inglés), que despojaría 
a los ciudadanos de todo poder político y daría un cheque en blanco a las multinacionales, 
permitiéndoles asumir el control sobre los servicios de los que depende la población cada día.

Gran parte del dinero proveniente de las comunidades locales terminaría en los paraísos fiscales 
que favorece el uno por ciento más rico.

El ACS está siendo negociado a puerta cerrada, entre los negociadores comerciales de los 
28 países de la Unión Europea y otros 22 países industriales y en desarrollo.

“El ACS es un veneno para la democracia. De adoptarse, los derechos de los trabajadores 
resultarían erosionados, las corporaciones tomarían los mandos en las decisiones económicas y se 
abrirían las puertas a una nueva ola de privatizaciones. A diferencia de otros acuerdos comerciales, 
el ACS no guarda relación con la producción y venta de productos a través de las fronteras. En 
realidad trata del movimiento de capitales y de servicios, tanto privados como públicos, de los que 
la población depende cada día. En base a lo que se conoce sobre las negociaciones secretas, este 
acuerdo ocasionaría daños permanentes y transferiría aún más riquezas a un puñado de poderosas 
empresas multinacionales. No es demasiado tarde para detenerlo y si realmente se necesita un 
acuerdo sobre servicios, debería iniciarse un proceso abierto y democrático que redunde en 
beneficio de las personas y no sólo de las empresas”. 

�  Sharan Burrow, Secretaria General de la CSI.

Los documentos filtrados muestran que:

• �El ACS supondría una transferencia masiva de poderes de los Gobiernos a las multinacionales, y 
recortaría precisamente las regulaciones que dan seguridad a los trabajadores y consumidores, que 
retienen el control democrático sobre la economía, y que impulsan el crecimiento de las compañías 
locales y la creación de empleo.

• �El ACS estrangulará la regulación a los bancos y las finanzas, pese a que una débil regulación fue 
justamente la raíz de la crisis financiera de 2008. Su definición de los “servicios financieros” implica que 
prácticamente cualquier inversión y transferencia de capital quedaría totalmente liberalizada, lo que 
beneficiaría a los paraísos fiscales.   

• �El ACS impulsaría la “uberización” de muchos más empleos, ayudando a las compañías a eludir 
responsabilidades hacia sus trabajadores y consumidores.

 

Pero además:

• El ACS implicaría la desregulación:

• �El ACS fomentaría la privatización y obligaría a los 
Gobiernos a “consultar” con las corporaciones 
antes de elaborar cualquier ley, extendiendo la 
influencia de las multinacionales hasta el tejido 
mismo de la democracia. Incluso un incremento 
del salario mínimo podría ser cuestionado.

• �La neutralidad en Internet se iría a la basura y 
los Gobiernos locales perderían de hecho la 
capacidad de proteger los datos personales.

• �Contables, arquitectos, educadores, ingenieros, 
abogados, personal de enfermería y muchos otros 
se arriesgan a que sus ingresos se vean reducidos 
teniendo en cuenta que las disposiciones del 
ACS harán que les resulte más difícil competir 
contra grandes y poderosas multinacionales. 
Con el ACS la carrera hacia el fondo no hará sino 
intensificarse.

• �No hay vuelta atrás. Los negociadores del 
ACS han acordado un plan para consolidar la 
liberalización - una vez que un sector de servicios 
haya sido abierto, los Gobiernos tendrán prohibido 
incluso intentar protegerlo. 

 

 
El ACS representa una receta global para llegar a un mínimo común denominador.  
Implicará terminar con las regulaciones que protegen y apoyan nuestras comunidades.

Gran parte de las discusiones son secretas: 
Grupos de presión de algunas de las multinacionales más poderosa del mundo tienen acceso, mientras que se 
mantiene en la oscuridad a los representantes electos en los parlamentos! del transporte, la energía, el sector 

minorista, el comercio electrónico, la 
distribución, la mensa jería urgente, las 
telecomunicaciones, la sanidad, la educación 
privada, entre otros... 

Una encuesta global de la CSI indica que el 82 por ciento de la población quiere que los 
traba jadores y traba jadoras en compañías como Uber tengan los mismos derechos y protecciones 
que los demás traba jadores. El ACS haría que eso resulte aún más difícil de conseguir.


